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XII. 

En el anterior artículo expuse uno 
de los medios más poderosos de que 
se han valido mestizos y católico-libe-
rales para propagar su hipótesis: fal-
searon el pensamiento de la encíclica 
(Jim mulla. Verdad es —dice la Cum 
mulla— que se puede pertenecer á 
diferentes partidos políticos; pero con 
tal que no repugnen, añade enseguida 
León XI I I—y nuestros adversarios 
callaron—á la religión ó d la, justicia. 
Estudié la historia de los partidos po-
líticos liberales de España, sus consti-
tuciones, sus leyes, sus hechos, sus 
periódicos, sus corifeos; además inves-
tigué la significación de la palabra 
justicia y resultó de este estudio cla-
ramente manifiesta la repugnancia de 
los partidos políticos liberales con la 
religión y la justicia. Hice notar que 
los partidos políticos españoles no 
eran una cosa abstracta, sino de carne 
y hueso, informados de doctrinas y 
propósitos, que están á la vista de 
todos los que no quieren ser ciegos 
voluntarios ó no se tapan los ojos 
para ver. Concluí promeüencb que 
en otros artículos con el favor divino 
explicaría otros medios de que, para 
propagar su hipótesis, se han servido 
mestizos y católico-liberales. _ 

La comunion tradicionalista por 
medio de los manifiestos de su legíti-
mo caudillo, por medio de sus sabios 
escritores, por medio de la prensa y 
por medio de sus manifestaciones elo-
cuentes en el campo de batalla, en toda 
ocasion y tiempo, en próspera y ad-
versa fortuna, ha defendido siempre 
la necesidad de que vayan unidas la 
Religión y la política. Este principio 
que informa de hecho y como base 
fundamental nuestro credo ó progra-
ma político, está basado_ y todo él 
arranca de la verdad católica. 

El Concilio ecuménico Vaticano (1) 
define dogmáticamente que las discipli-
nas humanas pueden ser proscritas por 
la Iglesia. «Si alguno digere que las 
disciplinas humanas [ciencias, siste-
mas ó controversias) deben ser trata-
das con tal libertad que sus afirma-
ciones ó aserciones, aunque se opon-
gan á la doctrina revelada, pueden 
ser tenidas como verdaderas, y no 
pueden ser proscritas por la Iglesia, 
sea anatema.» . 

Con el transcrito cánon dogmático 
queda declarado herege quien digere 
que la Iglesia no puede proscribir las 
disciplinas humanas y sus afirmacio-

nes, cuando repugnan á la revelación. 
Las disciplinas humanas, pues, caen 
bajo el imperio de la Iglesia. 

La doctrina que se deduce inmedia-
tamente de un cánon dogmático, en 
que se proscribe como herética una 
proposicion, es doctrima próxima á la 
heregía, según enseña con todo rigor 
y exactitud la Teología dogmática. 

Dados estos prenotandos indiscuti-
bles, raciocino en ellos fundado del 
modo siguiente: la política es una dis-
ciplina humana; esto es evidentísi-
mo: también evidentísimo, por consi-
guiente, es, que la política está bajo 
el imperio de la Iglesia por el hecho 
de poder ser proscrita por Ella. Quien 
esto negare, se hace sospechoso de 
heregía, porque niega una doctrina 
que fluye próxima é inmediatamente 
de un cánon dogmático. 

Cuando los integristas, pues, infor-
mamos de hecho y como base funda-
mental nuestro programa político de 
doctrina católica, otra cosa no hace-
mos que poner en ejecución las ense-
ñanzas dogmáticas del Concilio ecu-
ménico Vaticano. 

Prosigamos esclareciendo este pun-
to que es el capitalísimo, que nos di-
vide y aparta necesariamente de mes-
tizos y católico-liberales. 

Prescindiendo de otras proposicio-
nes más ó ménos luminosas del Sylla-
bics, citaré dos (1): la LIV y la LV, 
que dicen á la letra: «Los Reyes y los 
Príncipes no sólo están exentos de la 
jurisdicción de la Iglesia, si que tam-
bién son superiores á la Iglesia en di-
rimir las cuestiones de jurisdicción.» 
La otra dice: «La Iglesia ha de estar 
separada del Estado y el Estado de la 
Iglesia.» Estas dos proposiciones están 
absolutamente condenadas. 

Las doctrinas contrarias á las conde-
nadas, de que he hecho mención, han 
sido siempre la norma de la comunion 
tradicionalista, no solo en sus augus-
tos y legítimos caudillos que se han 
adherido siempre á las infalibles en-
señanzas de la Iglesia, como D. Cárlos 
á las del Concilio Vaticano, si que 
también en la comunion tradiciona-
lista en globo, la que selló con hechos 
de sangre la defensa de la unión del 
Estado con la Iglesia y de la Iglesia 
con el Estado. 

Detengámonos un instante en la 
encíclica Immortale Dei, en que León 
XIII como maestro infalible, expone 
concienzudamente los principios cató-
licos en que ha de descansar la socie-
dad civil. . , . 

Por no ser molesto é interminable, 
sólamente citaré un texto (2). Dice: 

Anuncios y comunicados á precios convencionales. 
No se devuelve n ingún original, aunque no se inserte. 
Los pa^os de suscricion, anuncios y comunicados deben hacerse por adelantado, 

ó directamente en metálico, por medio de corresponsales, libranzas o sellos de fran-
en este caso en carta certif icada. 

«Así pues, entre ambas potestades es 
necesario que haya cierta trabazón or-
denada, la que no sin razón alguien 
compara á la unión que hay entre el 
alma y el cuerpo en el hombre.» La 
comparación que usa el Papa para ma-
nifestar la necesidad de que vivan 
unidas la Religión y la política, la 
copió de Santo Tomás. (1) 

Y para que se conozca cuan íntima 
es la unión que el Ángel de las Es-
cuelas quiere que haya entre la Re-
ligión y la política, transcribiré unas 
palabras suyas que saborearán con 
gusto los lectores del S E M A N A R I O . Dice 
(2) que la plenitud de las gracias que 
Jesucristo concedió á la Iglesia y á ™ 

(1) Ses. 3, cap. 4, can. 2 de Fid . cath. dice. 
«Si quis dixerit disciplinas h u m a n a s ea cum 
libértate tractandas esse, u t ea rum assertiones, 
9tsi doctrina; reveíate adversentur , t a m q u a m 
Teríe retineri, ñeque ab Ecclesia proscribí pos-
sint, anathema sit.» 

(11 Reges et Principes non so lumabEccle -
S i ¿ jurisdict ione ex imuntur , verum etiam m 
qusestionibus jurisdictionis dinmendis , supe-
riores sun t Ecclesiíe. Prop. LIV. 

Ecclesia a s t a t u , s tatusque ab Ecclesia 
se iunfrendus est. Prop. LV. 

12) I taque Ínter u t ramque potestatem quffi-
dan intercedat necesse est ordinata colligatio: 
a u * quidem conjunct ioni non inmérito com-
p a r a d , per quam anima et corpus m homine 
copulan tur . 

Cabeza visible, «no se Tejieren á la 
sola (ad solam) potestad espiritual, 
pues la temporal depende perpetua-
mente (dependet et perpetuo) de la es-
piritual.» Y continua el Doctor An-
gélico: «Así com el alma comunica el 
ser, la virtud y la operación al cuer-
po, de la misma manera la Iglesia y 
su Cabeza vis-ole á la potestad civil.» 
No sé si se pueden inventar palabras 
de más eficacia que reprueben más 
radicalmente las separaciones que en-
tre Religión y política han sonado y 
defendido y se forjan mestizos v cató-
lico-liberales. La doctrina del Aguila 
de Aquino, que fundió León XIII en 
su inmortal Immortale Dei,debe alen-
tar álos integristas á proseguir en su 
tarea de informar su programa poli-
ico de verdad católica. 

Despues de haber colocado en or-
den de batalla la doctrina católica 
acerca la necesidad de unir la Reli-
gión y la política, hemos llegado al 
momento decisivo del combate contra 
el ejército mestizo y católico-liberal. 
Pero antes de entrar en el campo y 
batir al enemigo, queremos rendir las 
armas en señal de veneración á nues-
tro buen Padre y Pastor, León XIII. 

La encíclica Cum multa en manos 
de nuestros enconados enemigos ha 
sido contra nosotros una espada de dos 
filos. Sin embargo esta encíclica, que 
se dirige á España en particular, con-
dena como á error impío (error impius) 
desunir y separar (sejungere et sepa-
rare) la R e l i g i ó n y la política. León 
XIII, aun en los momentos en que no 
habla como maestro infalible, es astro 
hermoso y esplendente de verdad: de 
implo error trata el desunir y separar 
la Religión y la política en su encí-
clica Cum multa á la nación española. 

Pero replicarán nuestros contrarios 
que la Cum multa reprueba «el sentir 
de aquellos (3) que mezclan y como 
en una sola cosa confunden la Reli-
gión con un partido político». Estos 
no somos los integristas. Estos evi-
dentemente son los que llaman (el gefe 
del Sr. Pidal, Cánovas) á un Nuncio 

de Roma y lanzan de la cátedra á al-
gunos maestros ateos para probar, como 
confesaron llanamente en las Córtes, 
que son ellos los liberales mas listos. 
Esto sí que es mezclar y confundir 
en un solo objeto político (permiscent 
ac velut IN UNUM confundunt)_ los 
más altos intereses de la Religión. 
Los integristas si queremos Nuncios y 
queremos echar los maestros de ateís-
mo de sus cátedras, es porque recono-
cemos en nuestro programa político el 
derecho de Jesucristo y de su Santa 
Iglesia sobre la enseñanza y demás 
organismos sociales y políticos. Los in-
tegristas, en una palabra, no mezcla-
mos y confundimos EN UNA COSA SOLA 
la Religión y la política; esto lo deja-
mos para Cánovas, enviado dt Dios, 
s«gun frase mestiza, y gefe de Pidal. 
Los integristas en esto como ea todo 
procuramos seguir el espíritu de la 
verdad católica disiinguieado la Re-
ligión de la política, pero uniendo 
esta y aquella como están unidos en 
el hombre el alma y el cuerpo; nunca 
mezclamos y confundimos la Religión 
y la política en órden á un SOLO FIN 
político, como confesó Cánovas* gefe 
del Sr. Pidal, habia mezclado y con-
fundido. 

Y prosigue la encíclica Cum mulla 
y prosiguen falseando su espíritu y le-
tra, contra los llamados integristas, 
mestizos y católico-liberales: (1) «has-
ta tal punto que niegan el nombre de 
católicos á los que militan en otro par-
tido.» Estos no somos los llamado in -
tegristas, con perdón sea dicho de las 
acusaciones calumniosas de nuestros 
mortales enemigos. Los integristas, 
salvando la justicia, no negamos el 
nombre de católicos á los que militan 
en otro partido político por _ lo que 
tiene este de meramente político, sino 
porque está compenetrado, como par-
tido político liberal, de doctrina an-
ticatólica algunas veces hasta el tué-
tano de los huesos. Como se ve, no es 
el Papa quien reprende en la Cum 
multa á los llamados integristas, sino 
los mestizos y católico-liberales fal-
seando el j ensamiento de León XIII 
en su encíclica Cum multa. 

Y prosigue el Papa en esta y prosi-
guen nuestros capitales enemigos^ abu-
sando contra nosotros de su espíritu y 
letra: (2) «Esto ciertamente es com-
peler con perversidad al campo augus-
to de la Religión á los bandos políti-
cos.» Estos no somos los llamados 
integristas que nos oponemos á los 
bandos políticos, no por lo que tienen 
meramente de políticos, sino porque 
están saturados de liberalismo ó dere-
cho nuevo, á diferencia de los conser-
vadores liberales, que para lograr fines 
políticos non sanctos, concitan los ban-

(1) Summ. Theol. 2.a 2.se, quses. 60, art. 6, 
ad 3 dm. 

(2) De Regim. Princ., lib. 3, cap. 10. 
(3) Opinió illorum qui religionem cum 

aliqua parte civili permiscent ac velut in 
unum confundunt. 

(1) üsque adeo, u t eos, qui sint ex a l t e r 4 

parte, prope descrivisse á catbolico nomine de-
cernant. 

(2) Hoc quidem est factiones políticas in 
augus tum religionis campum perperam com 
pellere. 


